
OCIO Y CULTURA

El centro de
interpretación de
Donarque es la puerta
al Paisaje Protegido de los Pi-
nares del Rodeno, un enclave natu-
ral ubicado en la comarca turolense
de Sierra de Albarracín. Las insta-
laciones, patrocinadas por la obra
social de Ibercaja,  se han ubicado
en una antigua casa forestal que se
ha transformado en un complejo en
el que se ofrece información pun-
tual del paraje en el que se en-
marca.
El espacio natural de los Pinares del
Rodeno tiene una extensión total de
3.335 hectáreas, comprendidas en
los términos de Albarracín, Bezas y
Geas de Albarracín, todas ellas lo-
calidades turolenses. Los elementos
de mayor interés de este enclave son
las espectaculares formaciones de
areniscas y conglomerados, así
como las importantes extensiones
de pinares o las diversas manifesta-
ciones de arte rupestre levantino.
La relevancia de la geología de este
Paisaje Protegido no es baladí. Hace
más de 200 millones de años se pro-
dujo un depósito de areniscas rojas
que, durante todo este tiempo, ha
sido erosionado por diversos agen-
tes de meteorización, como el
viento, la lluvia, los cambios de
temperatura o factores biológicos. El
resultado ha sido un modelado de
formas sinuosas que constituye por
sí solo un conjunto digno de ser vi-
sitado. Entre estas estructuras, las
más impresionantes son los escarpes
u hoces, consistentes en profundos
valles donde los ríos se encajonan
dando lugar a estampas impresio-
nantes.
Sin embargo, en la franja oeste de
los Pinares del Rodeno el relieve se

transforma. En esta ocasión, la ca-
liza ocupa el lugar de la arenisca,
por lo que las zonas llanas y eleva-
das –con ligeras caídas al barranco
principal- toman el protagonismo.
Por tanto, en poco más de 3.000
hectáreas se pueden contemplar dos
tipos de ondulaciones completa-
mente diferentes.

VALORES CULTURALES. En los Pina-
res de Rodeno, además de los valo-
res naturales, también hay elemen-
tos culturales dignos de tener en
cuenta. Los múltiples abrigos roco-
sos y cavernas existentes en la zona
han acogido ejemplos de pintura
prehistórica levantina. También hay
yacimientos arqueológicos de dife-
rentes épocas, como celtíberos o
medievales.

Además, durante décadas los bos-
ques de esta zona fueron explotados
para la obtención de resina. En la
actualidad, todavía quedan vestigios
patrimoniales de dicha actividad
económica en forma de casetas o
chozas pertenecientes a los antiguos
empleados que sacaban la materia
prima del pino rodeno.
Para ello, retiraban la corteza del
árbol con un hacha. A continuación,
y con el auxilio de una maza, mar-
caban la forma de una media luna
en la parte inferior del tronco que se
había limpiado. Sobre la hendidura
se colocaba un instrumento deno-
minado grapa, consistente en una
placa de hojalata. Con ello se bus-
caba que la resina resbalara sobre la
superficie metálica y se vertiera en
una maceta ubicada justo debajo, y
que se encontraba anclada al suelo
mediante un clavo. Posteriormente,
tras la purificación de la materia
prima, se procedía a la producción
de trementina y aguarrás.
Desde el punto de vista histórico, la
explotación de estos pinares turo-
lenses comenzó a mediados del siglo
XIX. La empresa Unión Resinera Es-
pañola fue la ganadora de una ad-
judicación en 1846 por la que se le
permitía el aprovechamiento de
estos montes a un precio de tres
céntimos el árbol. A pesar de que
éste fue un medio de vida vital para
la comarca a lo largo de muchos

años, en la actualidad la extracción
resinera en la sierra de Albarracín se
encuentra de capa caída. •

Donarque, la
entrada natural a
los Pinares del
Rodeno

Pero la riqueza natural de este territorio no se queda únicamente en la va-
riedad florística. La fauna es también importante en esta zona de la pro-
vincia de Teruel. La mayor diversidad
se puede distinguir en el ámbito de la
ornitología, con la existencia de una
pareja de águila real, así como ejem-
plares de halcón peregrino, cernícalos,
cuervos o chovas piquirrojas.
Sin embargo, varias especies de ma-
míferos también tienen su hábitat en
este territorio. Se trata de ciervos, cor-
zos o jabalíes, además de zorros, garduñas o gatos monteses. A éstos se
suman las ardillas o las liebres, creando así un ecosistema muy variado.

La fauna también cuenta

Ubicación: En la casa forestal
del puerto de Donarque, entre
Bezas y Albarracín, a 30 Km. de
Teruel, 14 Km. de Albarracín y 3
Km. de Bezas.
Teléfono: 978 68 10 04
Temática: Los valores del Paisaje
Protegido de los Pinares de Ro-
deno, en especial los valores ge-
ológicos y los aprovechamientos
forestales tradicionales.
Actividades del Centro:
· Proyección de Audiovisuales
· Exposición interactiva : 
- Geología de la Sierra
de Albarracín 

- Unidades del Paisaje
Protegido (Rodeno, Loma Rasa 
y Sierra Carbonera) 

- Vegetación y fauna de la sierra 
- Manifestaciones prehistóricas: 
pinturas rupestres 

- La obtención de resina 
Calendario y Horarios:
Otoño - invierno:
fines de semana y festivos,
de 10 a 14 h. y 15 a 18 h.
Primavera - verano:
fines de semana y festivos de 10
a 14 h. y 16 a 20 h.
En vacaciones escolares de ve-
rano se abre todos los días, en el
mismo horario.

Paisaje Protegido de los
Pinares de Rodeno (Teruel)

La vegetación existente en este espacio está condicionada por el tipo de
sustrato. Así, en la zona de areniscas –la mayoritaria dentro de los lími-
tes de la zona protegida- se pueden encontrar múltiples ejemplares de
pino Rodeno, que dan nombre al Paisaje Protegido. Además, hay otras es-
pecies vegetales que acompañan a las coníferas según las condiciones
climatológicas y la altitud, como la carrasca, el rebollo o el marojo.
Sin embargo, la variedad florística no finaliza aquí. El sotobosque esta
copado por la yaguba –un seto rastrero cuyos frutos poseen propiedades
medicinales- y la brecina. También se pueden encontrar otras formacio-
nes arbustivas como el enebro común o el de miera, la jara y la laván-
dula, así como otras especies aromáticas. Además, en barrancos y zonas
húmedas hace acto de presencia el álamo, el sauce, el avellano, el espino
albar, el guillomo o el acebo, que con su porte piramidal puede llegar a
vivir hasta 500 años.

La importancia de los pinares
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